
 
 
 

Reunión del Grupo de Trabajo 
Ciudad de México, 29 de septiembre de 2024 

 
Declaración final 

 
Los partidos y movimiento políticos miembros del Grupo de Trabajo del Foro de 
São Paulo, reunido el 29 de septiembre de 2024 en Ciudad de México, 
agradecemos al Partido del Trabajo y al MORENA por auspiciar la realización de 
esta exitosa actividad. 
 
En esta reunión, hemos constatado que las luchas de nuestras fuerzas políticas 
por la democracia siguen urgentes en nuestros países, con la amenaza creciente 
del extremismo de derecha, del neofascismo y del imperialismo, y que es 
fundamental la unidad de las fuerzas democráticas, progresistas y 
revolucionarias, así como levantar la bandera de la paz, la integración soberana 
y la justicia social en nuestra región. 
 
Vivimos un momento de graves agresiones a la paz y a seguridad del planeta, con 
la persistencia de los ataques a Palestina por parte de Israel, con apoyo de sus 
aliados, y más recientemente el bombardeo al Líbano. En esta oportunidad, 
declaramos nuestra condena al genocidio y la limpieza étnica del Gobierno 
Netanyahu de Israel contra el pueblo de Palestina, e invitamos los países a unirse 
a la demanda de Sur África en La Haya para declarar como criminal de guerra a 
Benjamín Netanyahu y su ministro de Defensa, Yoav Galant, así como invitamos 
a los países a congelar relaciones con Israel y su presencia en la ONU hasta que 
cumpla con las resoluciones de Naciones Unidas. La escalada de la guerra hacia 
Líbano, matando a más de 1500 civiles y líderes políticos y promoviendo el 
desplazamiento forzado de cerca de 1 millón de personas, solo demuestra que 
el gobierno israelí no respeta ninguna norma o estructura internacional y 
comprueba su inocultable interés de provocar un conflicto en toda la región al 
buscar involucrar a Irán. 
 
Igualmente, a pesar de las propuestas e intentos de una salida política al 
conflicto en Ucrania, especialmente por parte de Brasil y China, la OTAN 
permanece como una fuerza de agresión y amenaza constante a los pueblos del 
mundo.  
 



 
 
 

Actualmente se registra el fortalecimiento de la extrema derecha en el mundo, 
como han dejado claro los resultados de las elecciones para el Parlamento 
Europeo, el crecimiento de la extrema derecha en las legislativas en Francia y, 
más recientemente, en las regionales en los Estados de Sajonia y Turingia, en 
Alemania. Este ascenso de la derecha trae consigo, entre otras medidas, una 
defensa incondicional de perversas políticas ultra neoliberales y conservadoras, 
especialmente contra la inmigración, los derechos de las mujeres y la diversidad 
de género, así como la negación de los efectos del cambio climático. Este 
discurso representa una amenaza no solamente a nuestros pueblos, sino a todo 
el planeta. 
 
Una característica del repunte de la extrema derecha es su coordinación a nivel 
global, con los distintos grupos en diversos países intercambiando estrategias y, 
no menos importante, el financiamiento desde grupos económicos interesados 
en influenciar la política y los destinos de los pueblos desde el punto de vista de 
los intereses del capital financiero internacional y las transnacionales, a costo 
de la vida de la gente, de la humanidad y del planeta. 
 
Resaltamos, asimismo, que se afianza la tendencia global de una creciente 
multipolaridad, lo que hace que el imperialismo estadunidense tenga como 
prioridad frenar la influencia de China y Rusia en América Latina y el Caribe, 
región por ellos considerada su “patio trasero”, en su búsqueda por fuentes de 
recursos naturales y mercados. En ese marco, todas las iniciativas de las fuerzas 
populares y gobiernos progresistas para el avance de nuestra soberanía e 
independencia pasan a ser combatidas por innúmeros mecanismos ya 
conocidos: bloqueos económicos, sanciones económicas unilaterales, guerra 
mediática y judicial (lawfare), y una creciente presencia militar del Comando Sur 
de EE.UU. 
 
Ante la actuación de la extrema derecha, se convierte en un imperativo para 
nuestras fuerzas políticas hacer un llamado a respetar la institucionalidad 
democrática de Venezuela y la autodeterminación del pueblo venezolano con 
relación a los resultados electorales que dieron la victoria al presidente Maduro. 
Saludamos el reciente Congreso Mundial contra el Fascismo, el Neofascismo y 
Expresiones Similares, los días 10 y 11 de septiembre en Caracas como también 
la creación de la Internacional Anti-Fascista. La realización de esta actividad en 
Venezuela tiene una importancia transcendental, debido a la coordinación 
internacional y el trabajo conjunto de las fuerzas de extrema derecha para atacar 



 
 
 

los resultados de la elección presidencial venezolana y la victoria del presidente 
Nicolás Maduro. 
 
Saludamos la toma de posesión de la presidenta Claudia Sheinbaum Pardo el 1 
de octubre de 2024, que dará continuidad al segundo piso de la 4ª 
Transformación y celebramos la aprobación en el Congreso Mexicano de la 
Reforma Judicial promovida por el presidente AMLO, en el sentido de fortalecer 
en el país el Estado de Derecho mediante los procedimientos democráticos de 
la Constitución mexicana. En ese sentido, rechazamos las declaraciones 
injerencistas, arrogantes y extemporáneas del Departamento de Estado 
estadunidense sobre esta reforma. 
 
En Ecuador, apoyamos la postura de las bancadas legislativas de Pachakutik, 
Revolución Ciudadana y de los partidos, movimientos y organizaciones sociales, 
indígenas y populares, en rechazo a la intención de reforma constitucional 
impulsada por el Gobierno de Daniel Noboa, que busca la instalación de una 
base militar estadounidense en territorio ecuatoriano, abandonando la 
soberanía nacional. 
 
En ese marco, conocemos, denunciamos y rechazamos las declaradas 
intenciones del Comando Sur del EE.UU. de intensificar y ampliar las bases 
militares y laboratorios de armas biológicas que atentan contra la salud de 
nuestros pueblos y la seguridad en la región latinoamericana y caribeña, bien 
como la creación de la Fuerza Aérea del Comando Sur, y reafirmamos la 
importancia de que nuestra región siga siendo una Zona de Paz, como lo 
proclamó la Cumbre de la CELAC en La Habana, en enero de 2014, 
especialmente en un momento de escalada de guerras y conflictos militares en 
el mundo. 
 
Rechazamos la articulación de Daniel Noboa con la derecha regional y nacional, 
minando los procesos de integración latinoamericana y de los pueblos del 
mundo, sus políticas neoliberales que generan un aumento de la pobreza, el 
desempleo y la migración forzada de ecuatorianos que huyen del modelo 
aplicado. Con alegría, saludamos los esfuerzos de las fuerzas de izquierda y 
progresistas ecuatorianas para el impulso de la unidad programática construida 
en el marco de la mesa de diálogo por la unidad frente al neoliberalismo y a las 
fuerzas de derecha. 
 



 
 
 

Manifestamos el apoyo a la Presidenta Xiomara Castro, de Honduras, y a todo el 
pueblo en Resistencia, hoy amenazado por las mismas fuerzas violentas que 
dieron el Golpe de Estado en ese hermano país en 2009. Estados Unidos debe 
respetar la Soberanía y la Autodeterminación de Honduras y de todos los pueblos 
de América Latina y el Caribe. La lucha contra el narcotráfico, contra la 
corrupción y contra el crimen en todas sus formas debe ser fuerte, pero no puede 
seguir siendo utilizada arbitrariamente cómo herramienta injerencista y 
desestabilizadora, escondiendo los intereses imperiales de sus promotores. Los 
pueblos merecen justicia, no lawfare. Acompañamos a Honduras en su valiente 
lucha contra los golpistas de siempre. 
 
Denunciamos la violación sistemática a los derechos humanos y la persecución 
política en El Salvador; a cada día, la democracia salvadoreña se ve reducida por 
el régimen autoritario, neofascista y de ultraderecha que gobierna de manera 
ilegítima en El Salvador. 
 
Expresamos nuestra condena enérgica contra el uso de la justicia para aniquilar 
a exponentes de la lucha democrática en la región y hacemos votos por la 
inmediata liberación del compañero Pedro Castillo, del Perú, y Jorge Glass, del 
Ecuador, así como expresamos nuestra solidaridad con el Dr. Vladimir Cerrón, 
víctima de lawfare, y muchos otros perseguidos de nuestra región, quienes 
sufren la condena por abrazar la convicción de hacer de sus naciones territorios 
libres y soberanos. 
 
Reiteramos nuestra solidaridad al presidente colombiano Gustavo Petro, que 
sufre los intentos de un golpe por parte de poderes económicos, políticos y 
mediáticos mediante la utilización del Consejo Nacional Electoral y de la justicia 
dos años después de las elecciones. Rechazamos los movimientos que buscan 
sabotear el Gobierno Petro, impedir la concreción de las reformas populares por 
las que su gobierno fue elegido, y manifestamos nuestra solidaridad con las 
fuerzas políticas de izquierda y progresistas que integran su gobierno y los 
esfuerzos unitarios del Pacto Histórico y otros sectores progresistas 
indispensables para mantener y profundizar el proyecto del cambio. Asimismo, 
manifestamos nuestro apoyo a sus enormes esfuerzos para avanzar en los 
diálogos y conquistar la Paz Total en Colombia. 
 
Rechazamos las amenazas contra la vida del presidente Petro, que se 
recrudecen con la denuncia presentada por el mismo presidente de una compra 



 
 
 

fraudulenta y mafiosa del software espía Pegasus, a Israel. Este software fue 
utilizado por el gobierno de extrema derecha en Colombia para reprimir la 
movilización social y atentar contra la vida de líderes y lideresas sociales. 
Alertamos a los gobiernos del continente para que investiguen sobre este 
instrumento de espionaje, fabricado por la poderosa industria bélica de Israel. 
 
En Argentina, el Gobierno de extrema derecha de Javier Milei sigue un proceso 
cada vez más profundo de destruir el país y acabar con la posibilidad de un 
estado justo y democrático, que garantice los servicios mínimos a su población. 
Actuando junto al Congreso, Milei logra aprobar medidas que crean aún más 
dificultades sociales y económicas en el país. Apoyamos la lucha del pueblo 
argentino y sus grandes manifestaciones por defender un Estado actuante y 
garante de políticas sociales y económicas que se busquen el bienestar de la 
población. 
 
En Brasil, aunque la extrema derecha haya sido derrotada en las elecciones de 
2022, en las que triunfó el Presidente Lula, ella sigue buscando fortalecerse y 
dificultar los éxitos del gobierno brasileño, que viene logrando sacar el país del 
mapa del hambre, con crecimiento económico y distribución de ingresos y 
expresivo aumento de los índices de empleo y de derechos sociales. En un grave 
momento de calor y sequía debido al cambio climático, los incendios y 
quemadas se han intensificado en un 40% y hoy tienen cuatro a cinco veces más 
probabilidades de ocurrir, habiendo fuertes sospechas de una acción criminal 
orquestada para provocar esta situación. 
 
Este mes de octubre, Brasil realizará elecciones locales y la disputa se dará entre 
las mismas fuerzas políticas de 2022: la izquierda democrática y la extrema 
derecha golpista. La lucha será contra las amenazas y ataques constantes de 
grupos que no aceptan el juego político democrático, actúan a través de fake 
news por medio de un ecosistema de redes sociales de extrema derecha, tal cual 
2018 y 2022. 
 
También en Uruguay se realizarán elecciones generales, con la posibilidad del 
retorno del Frente Amplio al gobierno del país, después de un periodo de 
retrocesos sociales y económicos resultantes de políticas neoliberales 
adoptadas por el Gobierno de Lacalle Pou. Deseamos éxitos a las fuerzas de 
izquierda y progresistas en estas elecciones, y el retorno del Uruguay al grupo de 



 
 
 

países donde las políticas sociales y el bienestar de la población deben ser el 
principal objetivo de un gobierno verdaderamente democrático. 
 
Deseamos éxitos también a las fuerzas populares de izquierda y progresistas de 
Chile en las elecciones locales para alcaldías, concejales, consejeros y 
gobernadores, que se realizarán los días 26 y 27 de octubre de 2024. 
 
Seguiremos firmes en nuestra lucha e incondicional apoyo al pueblo cubano. Por 
ello, reiteramos la exigencia de la exclusión inmediata de Cuba de la lista de 
estados patrocinadores del terrorismo y condenamos y demandamos el 
levantamiento incondicional del criminal y recrudecido bloqueo económico, 
comercial y financiero impuesto por el gobierno de Estados Unidos contra el 
pueblo cubano. Exigimos el fin de las sanciones contra Nicaragua y Venezuela y 
rechazamos los intentos imperialistas de controlar las naciones 
latinoamericanas. 
 
Manifestamos nuestra preocupación por la situación en Haití y extendemos 
nuestra disposición a promover la cooperación solidaria, sin injerencias 
externas, para el beneficio y el cumplimiento de las necesidades del pueblo 
haitiano. 
 
También seguimos nuestra lucha contra el colonialismo y la defensa del derecho 
a la soberanía y autodeterminación de Puerto Rico, Aruba, Guadalupe, Martinica, 
entre otras naciones caribeñas y de todo el mundo. 
 
Los desafíos del mundo actual son de gran complejidad y dificultad. Hacemos 
un llamado a superar las diferencias, construyendo la unidad más amplia en la 
diversidad de partidos, movimientos sociales y populares e intelectuales 
progresistas y de izquierda dentro de cada organización, país y continente, para 
juntos encontrar los caminos para promover la soberanía y el progreso de los 
pueblos de América Latina y el Caribe. 
 
 
 

¡Viva la Unidad de los pueblos de América Latina y el Caribe por la Paz y la 
Autodeterminación! 

 
Grupo de Trabajo 



 
 
 

Foro de São Paulo 
 
Ciudad de México, 29 de septiembre de 2024. 


